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CHARNECALES Y MADROÑALES DEL NORESTE
DE LA PROVINCIA DE BADAJOZ

por

JOSÉ LUIS PÉREZ CHISCANO

Abstract. A conspectus oí the present state of the forest vegetation in the Norheast
o{ the province of Badajoz is given. The plant formations and chorology are stated,
as well as the potential syntaxonomy of the associations Sanguisorbo-Quercetum suberis
in the plains and mountain slopes, and Junipero-Quercctum rotundifoliae in the summits.
The high substitution shrublands are studied as a part of the extant vegetation,
establishing the presence of the association Phillyreo-Arbutetum with three subassocia-
tions, pistacietosum lentisci, proposed for the mastic-tree communities of sunny slopes,
lypicum above the mastic-tree level and less thermic slopes, and viburnetosum proposed1

also for the high sady slopes as a substitution community of the climacic variant quer-
cetosum fagineae of the primeral forest.

Resumen. Se da una visión del estado actual de la vegetación arbórea en el noreste
de la provincia de Badajoz. Se indica su formación vegetal, corologia y sintaxonomía
potencial de asociación Sanguisorbo-Quercetum suberis para los llanos y laderas de
sierras y asociación Junipero-Quercetum rotundifoliae para las cumbres. Se estudia
la altifruticeta de sustitución como parte de la vegetación existente, estableciendo la
presencia de la asociación Phillyreo-Arbutetum en tres subasociaciones, pistacietosum
lentisci que se propone para los charnecales de laderas de solanas, typicum por encima;
del charnecal y laderas menos térmicas y viburneTosum también propuesta para las lade-
ras altas umbrosas como sustituyente de la variante climácica quercetosum fagineae del
bosque primitivo.

Los charnecales y madroñales forman la vegetación fruticosa que ha
sustituido a las climas arbóreas en llanos y sierras del territorio nor-
oriental de la provincia de Badajoz, así como en zonas limítrofes de las
vecinas provincias de Cáceres, Ciudad Real y Toledo. En el territorio
considerado, las climax silváticas están muy degradadas o han desapare-
cido como en llanuras y faldas de sierras. Sólo en algunas laderas, sobre
todo en umbrías, se conservan restos de lo que antaño debió ser la
vegetación arbórea extremeña.
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Dicha vegetación pertenece a la formación Durilignosa, de la clase
Quercetea ilicis Br.-Bl. 1947, orden Quercetalia ilicis Br.-Bl. (1931) 1936
em. Rivas-Martínez 1975, alianza Quercion fagineo-suberis (Br.-Bl., Pin-
to da Silva & Rozeira 1955) Rivas-Martínez 1975. Desde el punto de
vista corológico, el territorio se encuentra dentro de la provincia Luso-
Extremadurense, sector toletano-tagano, aunque a veces se presentan
táxones del sector mariánico-monchiquense, como Digitalis mañana
Boiss., aunque sea en área finteóla y en las sierras más al sur.

Las climax arbóreas debieron tener diferente fisonomía según su
ubicación. Así en los llanos y penillanuras de sustratos paleozoicos (piza-
rras cámbricas) con tierras pardas meridionales, serían encinares casi
totalmente desprovistos de alcornoques, que también cubrirían las faldas
de solanas de las sierras. Los alcornocales estarían más bien en laderas
altas de solanas y en las umbrías, particularmente sobre suelos rojos
tipo lehm. En las partes altas de las umbrías el bosque debió ser un
alcornocal con quejigos. Estas formaciones arbóreas se incluyen hoy en
la as. Sanguisorbo-Quercetum suberis Rivas Goday em. Rivas-Martí-
nez 1975, con diferentes subasociaciones que matizan la variabilidad de
la vegetación de este dominio climácico (quercetosum rotundifoliae, tif>i-
cum, quercetosum broten, etc.).

Las cumbres serranas no llegan a los 800 metros (máxima de 722 m
•en el Pico de Santa Catalina de la sierra de Puerto Peña), estando los
roqueados cumbreños de cuarcitas poblados por una vegetación arbóreo-
fruticosa rupestre muy abierta que pertenece a la as. Junipero-Quercc-
tum rotundifoliae Rivas-Martínez 1974 subas, genistetosum cinerascen-
fis subas, nova, que así damos por llevar constantemente el taxon car-
petano-ibérico-leonés (ahora también extremadurense) Genisfa cinérea
(Vill.) DC. subsp. cincrascens (Lange) Rivas-Martínez, con lo que se
enlaza en cierto modo la vegetación de las cumbres de las sierras extre-
meñas con el piso mediterráneo de meseta del interior de la Península.

La degradación de la vegetación climácica da. en primera etapa de
sustitución, una vegetación arbustiva que denominamos «charnecales» v
«madroñales» por llevar como plantas características la charneca (Pista-
cia lentiscus L.) y el madroño (Arbutus unedo L.), respectivamente. En
algunos casos puede que estas altifruticetas sean ya etapas permanentes
al ser imposible la recuperación del antiguo bosque por falta de suelo
muy erosionado tras el descuaje. Esto es patente en las partes altas de
las laderas donde la acción de las aguas salvajes es más intensa. Cuando
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el deterioro edáfico ha sido profundo, la vegetación actual estable son
ahulagar-jarales de la alianza Ulici-Cistion.

Los charnecales-madroñales forman el llamado «monte» o «mancha»
según denominación local. A veces es una maraña casi impenetrable cuya
conservación se debe en buena parte a que cobija especies zoológicas
de las llamadas de caza mayor (ciervos, jabalíes, linces, zorros, antigua-
mente lobos, etc.) que aportan un buen rendimiento cinegético y econó-
mico. Desde el punto de vista fitosociológico estas altifruticetas perte-
necen a la as. Phillyreo-Arbutetum Rivas Goday & Fernández Galia-
110 1959. En cuanto a incluirlas dentro de la alianza Rhamno-Quercion
cocciferae (Rivas Goday 1964) Rivas-Martínez 1975, opinamos que no
tiene suficiente base florística, por lo que parece necesario un estudio
más profundo con el fin de encuadrar a nivel de alianza estas fruticetas
lauroides que en el occidente peninsular ocupan grandes extensiones.
Como decimos, no hemos encontrado táxones característicos de la alian-
za y en cuanto a los de orden Pistacio-Rhamnetalia alaterni Rivas-Mar-
tínez 1975, sólo los elementos de mayor área encuentran cobijo en estas
comunidades. Creemos que estas etapas preclimácicas, que en muchos
lugares presentan el óptimo por decapitación de los suelos, deberían ser
colocadas dentro de una nueva alianza de la clase Quercetea ilicis.

Es necesario distinguir varias subasociaciones para definir con pre-
cisión las altifruticetas del territorio y zonas limítrofes. Así, la que ha
sustituido al encinar de llanuras bajas (menos de 400 metros) y solanas
es un charnecal que lleva como especie de carácter Pistacia lentiscus L.,
por lo que creemos conveniente establecer una subasociación que sería
as. Phillyreo-Arbutetum Rivas Goday & Fernández Galiano 1959 subas.
pistacietosum lentisci subas, nova. Los bosques de alcornoques que
poblaban las laderas altas de solanas, umbrías y mesas altas de rañas
(por encima de los 400 metros), han sido sustituidos por la altifruticeta
tipo de la as. Phillyreo-Arbutetum Rivas Goday & Fernández Galia-
no 1959. La climax arbórea de las partes altas de umbrías, ya de carácter
mesofítico, pobladas antaño por quejigos y alcornoques han dado paso
a un denso madroñal, que lleva como característica territorial Vibur-
num tinus L., al que consideramos como otra nueva subasociación, as.
Phillyreo-Arbutetum Rivas Goday & Fernández Galiano 1959 subs. vi-
bítrnetosum tini subas, nova. La ulterior degradación de las distintas
altifruticetas nos lleva a etnpas de matorral de la alianza Ulici-Cistion
Br.-Bl.. Pinto da Silva & Rozeira 1964.
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Phillyrco-arbutetum pistacir

Número de inventano
Cobertura en %
Exposición
Inclinación
Área en metros cuadrados
Altura
Xúmero de especies

Características territoriales de aso-
ciación :

Phillyrea angustifolia I
Arbutus unedo I
Erica a-borea I

Características territoriales de sub-
asociación:

Pistacia lentiscus I
Oleo europaea L. var. s3'Ivestris (Mili.)

Brot
O,uer.cus coccifera L
Rhamnus oleoides I., subsp. oleoides ...

Características de subalianza (Eri-
cion arboreae), alianza (Rhamiw-
Quercion cocciferae) y orden (Pis-
tacio-Khamnctalia alatcrui):

Myrtus coramunis L
Pistacia terebinthus I
Daphne gnidium L
Jasminum fruticans L
Osyris alba L

Características de clase (Quercetca
ilicis) y transgresivas:

Quercus rotundifolin I.am
Smilax áspera L
Paeonia broteroi Boiss. et Reut
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Cjuercus súber L
Asparagus acutifolius I
Teucrium fruticans L
Phillyrea inedia L
ituscus aculeatus L
Pirus bourgeana Decne

Compañeras de Cisto-Lavandu'.etea:

Cistus ladanifer L
üosmarinus officinalis L
Lavandula stoechas L. subsp. luisieri

Roz
Cistus salvifolius L
Genista hirsuta Vahl
Cistus crispus L
Astragalus lusitanicus Lam
Cistus monspeliensis L
Adenocarpus telonensis (Lois.) Robert.

Otras compañeras:

Rosa canina L
Crataegus monogyna Jacq
Rubus sp
Origanum virens I.oefl

Localidades: del 1 al 14 en Sierra de Peloche ; del 15 al 18 en Sierra de Valdecahallero. ladera
la Chimenea.

Seguidamente detallamos las distintas subasociaciones de las altifru-
ticetas del territorio.

PHILLYREO-ARBUTETUM PISTACIETOSUM LENTISCI subas, nova

Es la altifruticeta de sustitución de los encinares climácicos sobre
suelos rojos silíceos en depósitos plio-cuaternarios, tanto en llanuras de
menos de 400 metros como en faldas de solanas de sierras. Cuando los
encinares de penillanuras están sobre tierras pardas meridionales en sus-
trato paleozoico de pizarras, la vegetación de sustitución (o de recupe-
ración) no es un charnecal sino rebrotes de encina de porte arbustivo
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que forman lo que localmente se conoce con el nombre de «mata parda».
El charnecal sustituye a la climax más térmica del territorio de la as.
Sanguisorbo-Quercetum suberis. Mostramos treinta y dos inventarios
levantados en las solanas de las sierras de Peloche, Valdecaballeros y
La Chimenea. En el llano sólo quedan vestigios que son insuficientes
para una determinación cuantitativa; la mayor parte está cultivada de
olivar y cereales.

La cobertura de la vegetación oscila entre 40 y 100 por 100, siendo
más frecuentes las cifras altas. Las orientaciones son al sur y al oeste,
muy raras veces a levante y noreste, solo cuando hay poca pendiente,
en cuyo caso la insolación es equivalente a las exposiciones de solanas.
Llega hasta los 640 metros en las laderas, con inclinaciones de 35 a 40
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grados. El número de especies por inventario (100 metros cuadrados)
oscila entre seis y doce, predominando las especies de carácter, a veces
exclusivas en los inventarios menos poblados.

Como plantas de la asociación abunda Phillyrea angust¡folia L., tam-
bién común en cualquier formación fruticosa del territorio. Arbutus
unedo L., es escasa y a veces falta en estos charnecales térmicos, donde
r,o tiene su óptimo y sólo aparece en las partes más densas de la comu-
nidad en condiciones microclimáticas más favorables. Erica arbórea L.
tampoco abunda y su presencia está más bien condicionada por la pro-
fundidad del suelo, particularmente en los lehm de faldas de sierras.

La especie más interesante de esta comunidad es Pistacia lentiscus L.
Sobrepasa a cualquiera otra en presencia y abundancia. Puede llegar a
tener de dos a tres metros. Da la impresión de ser planta climácica y
ello debe ocurrir en algunos sectores de laderas donde el charnecal
pudiera ser la vegetación potencial. Por ser la planta más importante-

Fig. 1. — Mapa de la región estudiada.
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de esta variante térmica de las altifruticetas territoriales es por lo que
la consideramos como característica de la subasociación. Más escasas,
pero denunciando también la termicidad de la comunidad, son: Olea
•europaea L. var. sylvestris (Mili.) Brot, Quercus coccifera L. y Rham-
nus lycioides L. subsp. oleoides (L.) Jahandiez & Maire. El acebnche
es la más frecuente de las tres, la coscoja rara en la sierra de la Chime-
nea, solanas de Cijara y restos de la vegetación en llanos de Castilblanco
y Casas de Don Pedro. La tercera rarísima, solo vistos algunos pies
•en exposiciones muy favorecidas de solanas de Valdecaballeros y Cijara.
En el territorio no se presenta la as. Asparago-Rhamnetum beturícae
Ladero 1970 (Tesis doct. inéd.), que se halla en comarcas cercanas como
los riberos del Tajo y Almonte y berrocales graníticos de Almoharin y
Montánchez. Ambas comunidades térmicas, nuestro charnecal y el espi-
nal a que nos referimos llevan plantas comunes y pudiera pensarse en
una vicariancia ecológica debida, entre otros factores, a la naturaleza
-del suelo. Los charnecales en suelos rojos silíceos tipo lehm y los espi-
nales en tierras pardas sobre pizarras paleozoicas y suelos rankeriformes
de granitos. Como planta de mayor área destacan Myrtus communis L.,
Quercus rotundifolia, de poco porte y aislada, Quercus súber L., muy
escasa solo en las partes altas de las faldas ya en el límite altitudinal
del charnecal.

De las compañeras de Cisto-Lavanduletea destaca Cistut ladanifer
L. presente en casi todos los inventarios, con alto porte seguramente
por la competencia con los altofrútices de la comunidad. Mucho más
escasas están Rosmarinus officinalis L. y Lavandula stoechas L. subsp.
luisieri Roz., esta última con destacada preferencia por las formaciones
densas de altifruticetas y matorrales a diferencia de otras subespecies de
cantuesos que en el territorio se dan mejor en etapas aclaradas. Otro
elemento serial es Cistus monspeliensis L., indicador térmico que pasa
a ser especie de carácter del ahulagar-jaral que sustituye al charnecal
por degradación (Genisto-Cistetum ladaniferi cistetosum monspeliensis).

En suma, este charnecal es la primera etapa de sustitución de la
climax arbórea más térmica del territorio (Sanguisorbo-Quercetum su-
beris) en su variante de llanuras y faldas de solanas, sobre suelos rojos
silíceos y a veces en tierras pardas. Por degradación de la altifruticeta
aparece el ahulagar-jaral térmico as. Genisto-Cistetum ¡adaniferi Rivas
Goday 1955 subas, cistetosum monspeliensis Rivas Goday 1055. En algu-
nos lugares la degradación puede llegar a etapa de tomillar.
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PHILLYREO-ARBUTETUM TYPICUM

Es el madroñal tipo de la maquia mediterránea, formado por defo-
restación de encinares y alcornocales. En nuestro territorio quedan res-
tos de este madroñal en algunas partes altas de laderas de solanas por
encima del charnecal antes descrito. También en pendientes de umbrías,
más bien en sus partes bajas. Aquí sustituye a la climax arbórea de la
as. Sanguisorbo-Quercetum suberis (typicum). También debió poblar
las mesas altas de rañas (más de 400 metros) antes de su total degrada-
ción antropógena como vegetación de sustitución de alcornocal, a juz-
gar por algunas plantas indicadoras que aún se ven en el nanojaral-
brezal que actualmente forma la vegetación fruticosa.

Los inventarios que mostramos han sido levantados en las umbrías
de las sierras de Peloche y Valdecaballeros. Están presentes las tres
características territoriales de asociación. La más abundante es Philly-
rea angustifolia L., seguida de Erica arbórea L., particularmente en
suelos rojos silíceos o tierras pardas sobre lehm. Arbutus unedo L. es
más frecuente que en los charnecales, dando ya una fisionomía de ma-
droñal a la vegetación.

Las especies de mayor área son muy escasas. Entre ellas tenemos
Quercus rotundifolia L. y Qucrcus súber L. siempre aislados y a menu-
do con escaso porte. Otras que se ven en los inventarios de umbrías
son: Asplenium onopteris L., Paeonia broteroi Boiss. & Reuter, Vibur-
nutn tinus L., Ruscus aculeatus L., Quercus faginea Lam. subsp. bro-
teroi (Cout.) A. Camus. También hay algunos elementos termófilos
como: Smilax áspera L., Phillyrea media L., Lonicera implexa Ait., y
Olea europaea L. var. sylvestris (Mili.) Brot.

También hay compañeras de Cisto-Lavanduletea, siendo la más fre-
cuente Cistus ladanifer, seguido de Lavandula stoechas subsp. luisieri
Roz. Las otras son menos importantes.

Este madroñal tipo, representa en el territorio, la altifruticeta inter-
media entre el charnecal termófilo (Phillyreo-Arbutetum pistacietosum
lentisct) y el madroñal umbroso de partes altas de laderas con orienta-
ción más o menos norte (Phillyreo-Arbutetum viburnetosum). Por degra-
dación se forma un ahulagar-jaral ccn brezos en los suelos de lehm de
faldas y mesas altas que pertenecen a la as. Genisto-Cistetum ladaniferi
Rivas Goday 195!> ericetosttm australi? Rivas Goday y el matorral típico
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de Extremadura, as. Genisto-Cistetum ladaniferi Rivas Goday 1955 en
suelos más superficiales.

Fig. 2. — Esquema de la vegetación de las sierras de Peloche y Valdecaballeros. 1. — Com-
pJejo de los encinares (Sanguisorbo-Quercetum suberis quercetosum ilicis) y madroña-
les (Phillyreo-Arbutctum typicum). 2. — Charnecal (Phillyreo-Arbutetum pistacietosum
¡cntisci). 3. — Complejo de alcornocales (Sanguisorbo-Quercetum suberis typicum) y
madroñales (Phillyreo-Arbutetum typicum). 4. — Complejo de quejigares (Sanguisorbo-
Quercetum suberis quercetosum fagineae) y madroñales con durillos (Phillyreo-Arbutc-

tuni viburnetosum tini).

PHILLYREO-ARBUTETUM VIBURNETOSUM TINI subas, nova

La tercera variante de las altifruticetas que sustituyen a las climax
arbóreas del territorio es el madroñal umbroso sobre suelos muy conser-
vados (tierra parda meridional) en las partes altas de las laderas menos
soleadas. Sustituye a la climax de bosque de alcornocal con quejigos
de la as. Sanguisorbo-Quercetum suberis subas, quercetosum broten,
que serviría de puente entre los bosques esclerófilos dominantes en el
territorio y los caducifolios (robledales) del vecino macizo de Las Vi-
Huercas.

La fisionomía de este madroñal es el de una fruticeta densa y casi
impenetrable, con plantas de dos o más metros de altura, salpicadas de
algunos alcornoques y quejigos. Es una de las comunidades vegetales
mejor conservadas en estas sierras con miras a la explotación de la caza
mayor. De este modo se han librado del total descuaje, como en otras
fruticetas, para plantar eucaliptos que tan poco dicen de la vegetación
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Número de inventario
Cobertura en %
Inclinación
Exposición
Área m cuadrados ..
Altura
Número de especies

Características territoriales de aso
dación:

Phillyrea angustifolia I
Arbutus unedo L
Erica arbórea L

Características territoriales de
subaiociación:

Viburnum tinus L
Quercus faginea Lam. subsp. broteri

(Cout.) A. Camus
Teucrium scorodonia L
Pteridium aquilinum (L.) Kuhn

Características de subal. (Erice-
nion arboreae), alianza (Rham-
no-Quercion coceiferae), orden
(Pistorio-Rhamnetalia aatc-ni):

Pistacia terebinthus I
Daphne g-nidium L
Myrtus commun;s L
Pistacia lentiscus L.

Características de clase (Quercc-
tea ilicis) y transgresivas:

Rubia peregrina L. var. peregrina ...
Smilax áspera L
Quercus rotundifolia Lam.



CHARNECALES Y MADROÑALES DEL NORESTE DE LA PROVINCIA DE BADAJOZ 233



2 3 4 ANALES DEL INSTITUTO BOTÁNICO A. J, CAVANILLES. TOMO XXXIII

Asplenliim onopteris L
Teucrium fruticans L
Ruscus aculeatus L
Quercus súber I
Asparagus acutifolius L
Lonicera implexa L
Hederá helix L. subsp. canariensis

(Willd.) Cout. ,
Lonicera periclymenum L
Phillyrea media L.

Compañeras Ce Cisto-Lavan¿u¡etca:

Cistus populifolius L
Cistus ladanifer L
Lavandula stoechas L. subsp. luisieri

Roz
Sarothamnus scoparius L
Cistus albidus L
Rosmarinus officinalis L
Cistus salvifolius

Otras compañeras :

Rubus ulmifolius Schott
Rosa canina L

LOCALIDADES . Del 1 ai 14 en Sierra Peleche ; del 15 al 25 en Sierra Manzana ; del 26 y 27 en Sie

extremeña. Las nieblas invernales son más persistentes en las altas
umbrías, la escarcha dura todo el día y en verano, por alta cobertura y
orientación, el microclima es menos riguroso. También es importante
la mayor humedad edáfica. Las aguas de lluvia penetran por las diacla-
sas de las cuarcitas de las cumbres y siguen los estratos que buzan para-
lelos a las pendientes de umbrías, debido a la disposición como conse-
cuencia de la orogenia hercínica, autora de estos relieves serranos. Las
fuentes emergen en distintos puntos de estas laderas en contraste con las
de solanas en las que faltan en absoluto.

En la tabla mostramos 31 inventarios de las sierras de Peloche, El
Manzano, La Zarza y La Chimenea, que prueban la abundancia de la
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subasociación de que tratamos. La cobertura es elevada, en su mayor
parte del 100 por 100. El porte de los frútices suele rebasar los dos
metros. Las exposiciones al norte y noroeste son las más frecuentes.
La altitud entre los 500 y 650 metros, llegando hasta la base de los
peñones de cumbres. El número de especies por 100 metros cuadrados
oscila entre ocho y dieciséis, siendo la variante de altifruticeta más
poblada.

Son constantes las tres características de asociación. Abunda Philly-
rea angustifolia L., pero ya igualada y hasta superada por Arbutus
unedo L. que se encuentra en su óptimo ecológico dentro del territorio.
Erica arbórea L. es menos abundante y a veces falta. La especie más
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abundante es Viburnum tinus L., que sin duda es la planta dominante
y por eso la creemos de carácter territorial en esta subasociación. Falta
en los charnecales y madroñales de solanas y es rara en las faldas de
umbrías. Parece tener su óptimo territorial en la vegetación arbórea y
fruticosa de las laderas altas de umbrías, incluso en el matorral serial
de degradación (Genisto-Cistetum ladanifeñ cistetosum populifoliae).
También damos como diferenciales de subasociación Quercus faginea
Lam. subsp. broten (Cout.) A. Camus, que queda como resto de la etapa
de bosque. Seguramente en los bordes de las pedrizas de estas laderas
umbrosas nunca se desarrolló un quejigar-alcornocal cerrado y entonces
el madroñal sería la vegetación potencial. También damos Teucrhtm
scorodonia L. y Pteridium aquilinum (L.) Kuhn por su mayor presen---
cía en esta comunidad.

De área ecológica más amplia no hay muchas plantas y todas ellas
escasas: Pistacia terebinthus L., Myrtus communis L., Pistacia lentis-
cus L., las dos últimas interesantes por ser especies termófilas; se
presentan en sitios aclarados y con más insolación. El escaso lentisco
tiene porte raquítico que contrasta con los exuberantes pies de los char-
necales de solanas.

Aparecen al menos 12 especies de Quercetea ilicis, aunque todas ellas
muy escasas. También se ven algunas compañeras de Cisto-Lavandule-
tea y como en otras altifruticetas del territorio predomina entre ellas
Cistus ladanifer, aunque en franca competencia con Cistus populifo-
lius L., la jara más umbrófila del territorio que aparece siempre en el
matorral serial que se forma al ser destruido el madroñal y que creemos
es otra nueva subasociación propia del territorio, as. Genisto-Cistetum
ladaniferi Rivas Goday 1955 subas, cistetosum populifolii subas, nova
(PÉREZ CHISCANO, tesis doctoral inédita, 1975). Más escasas son otras
plantas seriales como Lavandula stoechas L. subsp. luisieri Roz.
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